
¡AGUA!
29 de Septiembre de 2020

Fernando Cillóniz B.
CILLONIZ.PE
Ica, 20 de septiembre de 2020
Para Lampadia

El famoso hashtag – #LávateLasManos – resultó más una ofensa, que una sana recomendación.
Efectivamente ¿acaso el Gobierno no sabía que millones de peruanos no tenían agua… ni para lavarse
las manos? Peor aún ¿no sabía que 1´600,000 familias – o sea, 8 millones de peruanos – no tenían
casa para cumplir el #YoMeQuedoEnCasa? Me refiero – por supuesto – a viviendas con agua,
desagüe, luz, etc.

Por otro lado ¿acaso no sabe el Gobierno que en esta época del año – entre mayo y octubre de cada
año – millones de agricultores y ganaderos languidecen por falta de agua? Más aún ¿no sabe que
durante las temporadas de lluvias – entre noviembre y abril de cada año – se pierde cualquier
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cantidad de agua dulce en el mar?

La institucionalidad del agua en nuestro país – tal como está – no tiene remedio. Por ello, mi
propuesta al respecto es blindar los asuntos del agua, y alejarlos lo más posible de la política. Mejor
dicho, de la politiquería. Una autoridad autónoma – tipo Banco Central de Reserva (BCR) – debe
ocuparse de los quehaceres del agua. SEDAPAL no debería depender del Ministerio de Vivienda. Y el
agua potable en todo el país no debería estar en manos de los municipios provinciales y distritales.

¿Por qué? Pues porque han fracasado. Por otro lado, los Ministros de Vivienda cambian a cada rato. En
los escasos dos años de gobierno del presidente Vizcarra ha habido cinco Ministros de Vivienda. Y los
alcaldes cambian cada cuatro años. El hecho es que, con los cambios de ministros y alcaldes,
cambian también los directorios – y hasta las gerencias – de las empresas de agua.

Por ello, las Empresas Prestadoras de Servicios de Saneamiento (EPS), y las Juntas Administradoras
de Servicios de Saneamiento (JASS) se han convertido en antros de corrupción… y clientelismo
político. Conclusión; millones de peruanos no tienen agua.

En el agro, la situación es igual… o peor. La institucionalidad del agua para riego – bajo el ámbito del
Ministerio de Agricultura – no sirve. La Autoridad Nacional del Agua (ANA) y sus derivadas locales;
incluso las Juntas de Usuarios de Agua de Riego (privadas) son un fracaso. El pésimo manejo de las
aguas de lluvia, la escasez de agua en los estiajes, y la proliferación de pozos ilegales – entre mil
otras deficiencias – son una muestra palpable del fracaso institucional en cuestión.



La autoridad autónoma propuesta debería ocuparse del agua, en todos sus aspectos. Es
decir, del agua para consumo humano; y del agua para la agricultura, ganadería, energía, minería,
industria, turismo, medio ambiente, pesca, etc. La clave está en que la nueva institución no dependa
de los políticos de turno… ni ministeriales, ni municipales. Repito. Que sea autónoma, como lo es el
BCR.

Las empresas de agua potable pueden seguir siendo de propiedad estatal. Pero la gestión del servicio
debe recaer en empresas especializadas. Pocas empresas – debidamente supervisadas por la
Superintendencia Nacional de Servicios de Saneamiento (SUNASS) – deben gestionar eficientemente
el servicio del agua potable y alcantarillado en todo el país.

La solución al problema de escasez de agua radica en la Siembra y Cosecha de Agua. Reservorios en
las cabeceras de cuencas – miles de pequeños y medianos reservorios –, plantaciones forestales y
pastizales – millones de hectáreas de bosques y pastos –, andenes, zanjas de infiltración, cochas, etc.
Es decir, todo lo que retenga las aguas de lluvia arriba, para disponer de ellas en los estiajes… aguas
abajo. La Siembra y Cosecha de Agua debe aplicarse a lo largo de toda la Sierra… desde Cajamarca
hasta Puno. Esa debiera ser una de las principales labores de la autoridad autónoma del agua.



Y en cuanto al uso del agua para fines agrícolas… el énfasis debería estar en el riego tecnificado. Es
decir, sacarle el máximo provecho al agua… aprovechando hasta la última gota. La idea es tener
agua todo el año. Sobre todo, en las comunidades alto andinas.

¡No a la politiquería en los asuntos del agua! Como dice la Doctora Nicole Bernex del Instituto
Científico del Agua (ICA). Un mundo sin agua no es posible. El agua es nuestro ADN. Por ello, hay que
blindarla de los políticos. Lampadia


